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En el marco del proyecto de investigación adscripto a la Línea Construcción Social del Espacio, de la Maestría 
en Estudios Sociales de la Universidad Pedagógica Nacional - Colombia. Se planteo como objetivo comprender 
la espacialidad cotidiana de líderes comunitarios, amas de casas, jóvenes y adultos mayores que han vivido en 
Las Cruces. Barrio del Centro Histórico de Bogotá, en el cual fue implementada la obra urbanística del proyecto 
Plan Centro (Decreto 492 de 2007), impulsado por el Plan de Ordenamiento Territorial. En el artículo se 
presentan algunos puntos de análisis para la comprensión de la espacialidad cotidiana desde una negociación 
constante y situacional que impregna la cotidianidad y al territorio con memorias, significados y problemáticas 
producto del acontecer histórico frente al proceso de renovación urbana.  
 





In the framework of the research project seconded to Line Social Construction of Space, the Master of Social 
Studies of the - Universidad Pedagógica Nacional - Colombia. It won’t aimed at understanding the everyday 
spatiality of community leaders, housewives, young and older adults who have lived in Las Cruces. 
Neighborhood Historic Center of Bogotá, which was implemented project developments by the Center Plan 
(Decree 492 of 2007), driven by the territorial zoning plan. The article presents some points of analysis for 
understanding everyday spatiality from constant negotiation and situational that permeates the everyday and 
territory with memories, meanings and problematic product of historical events to the process of urban 
renovation. 
 







1 COMPRENSIÓN DE LA ESPACIALIDAD COTIDIANA EN EL CONTEXTO DE LA RENOVACIÓN URBANA  
 
 
Fotografía 1. Panorámica del barrio Las Cruces, Bogotá-Colombia, octubre de 2011 
Autoría propia 
 
1.1 Elementos preliminares de la investigación  
 
La forma como Bogotá 1  ha sido configurada espacialmente, demuestra un crecimiento físico y social 
desordenado, consecuencia de dinámicas que vinculan procesos improvisados de urbanización producto de las 
transformaciones políticas, económicas y sociales del país; sin embargo, se evidencia que en los últimos 20 
años se ha impulsado un crecimiento y una fuerte inversión de capital en la consolidación del espacio público y 
la movilidad de la ciudad. Lo anterior ha configurado dos grandes apropiaciones del espacio, de las cuales se 
ha privilegiado una en detrimento de la otra. Por una parte, está la apropiación del sujeto que ha construido a 
través del tiempo su espacio de vida y su barrio y por otro lado, se encuentra, como apropiación privilegiada, el 
espacio planificado que se construye desde los programas de renovación urbana afectando la cotidianidad de 
barrios tradicionales que se ven deteriorados por dichas políticas.  
 
En el estado de arte, se destaca una fuerte tendencia a estudiar las transformaciones urbanas, desde planos 
históricos materiales que responden a lógicas que observan al espacio como contenedor de modelos de 
crecimiento. Lo que sugirió a la investigación que las transformaciones y los planes de renovación urbana no 
solo producen cambios morfológicos, sino que influyen en la pertenencia, significado y apropiación del mismo, y 
genera un cambio con respecto a las imágenes de la ciudad como resultado de intereses, relaciones y prácticas 
cotidianas que permite la construcción social del espacio. Entonces es pertinente preguntar por ¿Cómo 
construyen los habitantes del barrio Las Cruces, la espacialidad cotidiana, de un territorio transformado por la 
política de renovación urbana Plan Centro2? 
 
En el año 2000 el gobierno distrital decretó el Plan de Ordenamiento Territorial (POT) para Bogotá, con el fin de 
fortalecer procesos económicos reflejados en los sectores de servicios, comercio, turismo e informática,  
impulsando la industria del entretenimiento, principalmente en zonas consideradas como centralidades urbanas 
y espacios estratégicos de la ciudad.3 El barrio Las Cruces, está ubicado en una de las zonas de mayor 
importancia para el desarrollo de estas políticas de renovación urbana, debido que es un barrio de tradición 
histórica ubicado en el extremo sur-oriente de La Candelaria, primer barrio de Bogotá y del Centro Histórico e 
Internacional de la ciudad.  
                                                          
1
 Ciudad Distrito Capital de Colombia. 
2
 El Plan Centro es una política que propone la construcción de un “Centro para vivir”, lo que significa la densificación, el equilibrio territorial, 
la construcción de un centro conservado, renovado y consolidado y la promoción de un centro competitivo (Alcaldia Mayor de Bogotá ,  
2007).   
3
 Los proyectos de renovación urbana se hallan en el siguiente marco normativo: La Ley 388 de 1997, Ley de ordenamiento territorial para 
Colombia. El Decreto 619 de 2000, que adopta el Plan de Ordenamiento Territorial (POT) para Bogotá. El Decreto 190 de 2004, vigencia 
actual del POT y el Decreto 492 de 2007 que establece el Plan Zonal para la Operación Centro (Centro Histórico- Centro Internacional).  
En razón a lo anterior, el objetivo general de la investigación es: comprender la construcción social de la 
espacialidad cotidiana del barrio Las Cruces, desde representaciones espaciales y prácticas cotidianas de sus 
habitantes, en un territorio que es transformado por la política de renovación urbana. Y los objetivos específicos 
fueron: 1) Identificar, desde el acontecer cotidiano, el significado que el barrio Las Cruces tiene para sus 
habitantes. 2) Interpretar prácticas cotidianas y representaciones espaciales expresadas por los habitantes del 
barrio, y que son atribuidas al territorio a partir de su vida cotidiana, en relación con la puesta en marcha del 
Plan Centro. 3) Construir la imagen mental colectiva del barrio Las Cruces, a partir de las expresiones y 
vivencias de sus habitantes.  
 
La articulación entre lo cotidiano como un lugar naciente de la sociabilidad, producto y productor del vínculo 
social, y la subjetividad como elemento central, pone en relación al sujeto y al espacio en términos de la 
existencia, lo cual fija significados que marcan el territorio. En este sentido, el marco teórico se desarrolló entre 
las geografías de la vida cotidiana (Lindón, 2006) y los planteamientos sociológicos de Alfred Schutz (1973) y 
Berger y Luckman (1995) que bosquejan la comprensión social del espacio desde la experiencia de la vida 
cotidiana, al dar paso a categorías que recrean experiencias, sentimientos, imágenes o recuerdos compartidos 
por la intersubjetividad de los entrevistados. Esto permitió definir el espacio y el territorio como conceptos 
básicos para la comprensión de la experiencia espacial en la vida cotidiana.  
 
El espacio se entiende como un proceso de construcción social, que vincula la relación existente entre los 
sujetos con los procesos de configuración espacial y demarcación territorial, en el cual confluyen la historia, los 
conflictos urbanos y los actores sociales. Desde esta noción de espacio, se realiza un acercamiento al concepto 
de territorio, el cual incluye aspectos dinámicos que operan cambios en el espacio, a partir del tiempo histórico, 
y de los actores que impulsan dichos cambios y las escalas en que se producen. Esto supone que los territorios 
se sobreponen o se complementan desde diversas formas de percepción, valoración y apropiación del espacio.  
 
La relación entre espacio y territorio es entendida desde la espacialidad cotidiana como escenario de lo vivido o 
explorado por el sujeto en constante construcción con su entorno, con las condiciones y consecuencias de los 
acontecimientos y experiencias vividas. Lo que permite establecer los vínculos con una u otra parte del espacio 
vivido y la imagen mental impregnada de recuerdos y significados. La espacialidad cotidiana es estudiada a 
través de categorías como subjetividad territorial, prácticas cotidianas y representaciones espaciales. 
 
La subjetividad territorial se ubica en el centro de los componentes de la investigación. Desde esta categoría 
se aborda el análisis de la cotidianidad compuesto por tres movimientos identificados por el sujeto en el 
espacio. El primer movimiento se da en relación al tiempo, desde el cual es posible observar el espacio a través 
de las prácticas que se repiten, permanecen o se renuevan. El segundo, se establece entre el sujeto y el 
espacio por medio de las prácticas y el acervo de conocimiento colectivo.  Y el tercero se desplaza de los 
espacios a los sujetos, al relacionar el lenguaje de las percepciones con el desplazamiento de sentidos en 
espacios ordenados, amplios y dispersos, estructuralmente compuestos por la realidad de la sociedad. 
 
Esta mirada es complementada con la perspectiva teórica contextualista o transactiva abordada por Pablo 
Páramo (2007), la cual define los diversos escenarios4 que configuran los sistemas por los cuales el sujeto se 
desenvuelve en el contexto: El microsistema está dirigido a los escenarios más próximos de los sujetos, sus 
emociones, significados y relaciones interpersonales. El meso- sistema suministra el contexto para el desarrollo 
de la interacción reciproca de patrones entre el individuo y el ambiente y el exo-sistema relaciona las influencias 
externas que limitan, restringen o condicionan las posibilidades de los microsistemas y mesosistemas en la 
espacialidad.   
 
Las prácticas cotidianas se consideran el centro de la espacialidad cotidiana, ya que las personas tejen su 
territorio a partir de ellas; así, al ser transformados los espacios material o simbólicamente, el sujeto se apropia 
de ellos y les otorga funciones, usos y significados. Dentro de las geografías de la vida cotidiana, Alicia Lindón 
(2006) plantea que las prácticas cotidianas son reconocidas a través de desplazamientos, prácticas 
permanentes, escenarios cotidianos y patrones o rutinas cotidianas, categorías claves en la relación espacio- 
cotidianidad.  
 
                                                          
4
 El escenario  se define como un lugar donde las personas pueden fácilmente ocuparse en interacciones cara a cara. (Páramo P. 64) 
Por último, están las representaciones espaciales, estudiadas a partir de los esquemas cognitivos de Kevin 
Lynch (1960), el cual plantea cinco categorías que identifican elementos tangibles e intangibles de la ciudad, al 
capturar las percepciones de los sujetos con respecto a su entorno. Desde hitos, nodos, sendas, límites y 
significados de barrios se dibuja el territorio de Las Cruces. Estas categorías tangibles e intangibles son 
articuladas con las prácticas cotidianas de Lindón para dibujar una red entre el sujeto y el espacio renovado, 
que permite establecer la imagen colectiva del barrio Las Cruces.  
 
1.2 Aspectos metodológicos y análisis de los resultados 
 
Para comprender la espacialidad cotidiana de territorios transformados por la renovación urbana, se abordaron 
las categorías de prácticas cotidianas y representaciones espaciales a partir de instrumentos metodológicos, 
tales como esbozos de mapas (10) y entrevistas biográficas (15). Esto permitió representar cartográficamente la 
imagen mental de un lugar renovado. Entre las quince personas entrevistadas se encuentran: 8 mujeres 
adultas, 2 hombres adultos, 2 jóvenes y 3 adultos mayores; y los esbozos de mapa fueron elaborados por 4 
jóvenes, 4 mujeres y 2 hombres adultos. Los participantes en su mayoría son comerciantes y amas de casa, 
pero también se contó con la colaboración de pensionados, líderes comunitarios y estudiantes. 
 
Metodológicamente la investigación toma una postura cualitativa con enfoque interpretativo, desde el cual se 
permite articular diferentes elementos. El sujeto expresa y representa las prácticas cotidianas producto de las 
experiencias. La dimensión simbólica de la vida cotidiana expresa retóricas, discursos, lógicas y narrativas 
desde los cuales los individuos actúan partiendo de su interpretación del otro y del mundo.  
 
En el conjunto de elementos que permiten la comprensión de la espacialidad cotidiana de los espacios 
renovados se construyó una matriz de condiciones y consecuencias (figura No 1) la cual establece una relación 
entre los movimientos de la subjetividad territorial, la teoría contextualista y las áreas sustantivas de las 
prácticas cotidianas y las representaciones espaciales. La “matriz” contrasta las condiciones y consecuencias 
de la renovación urbana con la interacción/acción de los habitantes del barrio en su vida cotidiana y en el 
territorio.  
 
La matriz desplaza a la subjetividad territorial por la espiral desde el punto central, a través de áreas que 
establecen las condiciones/consecuencias de la cotidianidad. Las áreas corresponden a los sistemas micro, 
meso y exo; es decir: la espiral se expande desde el sujeto (microsistema) dando paso al área del barrio y la 
comunidad (mesosistema) y sigue hacia la política de renovación urbana, la cual delimita el área exo-sistema o 
macro. 
 
Dentro de estas áreas, que van desde lo micro a lo macro (exo), se encuentran las áreas sustantivas de las 
practicas cotidianas (desplazamientos, prácticas permanentes, escenarios cotidianos y patrones y rutinas) y las 
representaciones espaciales (hitos, límites, nodos, significados de barrio y sendas). Estas son representadas 
por una serie de triángulos (►◄) que van hacia fuera y hacia dentro de la espiral, e iguales (=) que significan el 
tipo de acción/interacción que el sujeto y el espacio mantiene en el desarrollo según el área en la cual se 
encuentre. Estas áreas sustantivas dan cuenta de la cotidianidad del barrio dentro de un contexto complejo de 
relaciones espacios- temporales. Las áreas sustantivas son complementadas con dos categorías producto de 
las entrevistas biográficas y los esbozos de mapas. Patrones y rutinas (referidas a las problemáticas) y Nodos 
de la renovación urbana. Las áreas no permanecen estáticas si no que se desplazan como se presentan en 
figura No 1. 
 
 Figura 1 Matriz condiciones y consecuencia  
Elaboración propia (2012)  
 
Desde esta forma interpretativa, la significación particular de cada uno de los entrevistados tiene el mismo valor 
e importancia, ya que es el sujeto quien ha experimentado el espacio y mantiene percepciones sobre el mismo, 
sin importar el tiempo vivido en el barrio, su edad o su trabajo. A continuación se describen las áreas 
sustantivas del primer movimiento por las cuales los sujetos se desplazan para dar sentido a la espacialidad 
cotidiana de Las Cruces frente a la Renovación Urbana.  
 
2 ESPACIALIDAD COTIDIANA DEL BARRIO LAS CRUCES 
 
El barrio Las Cruces, se puede dividir en tres zonas (ver mapa N°1) identificadas a partir de sus cond iciones y 
dinamicas territoriales. La zona baja (franjas negras) se caracteriza por poseer los centros de mayor interes del 
barrio al ubicarse las principales vias de movilidad, comercio y prestación de servicios principales para el barrio. 
La zona alta norte (frangas rojas) se identifica por la Plaza de Mercado, mayoritariamente de uso residencial, 
con calles angostas y empinadas, con presencia de inquilinatos. La Zona Alta Sur (franja verde) se caracteriza 
por el Polideportipo de Las Cruces, presenta un terreno bastante inclinado, con calles angostas, escaleras y de 
muros extensos que permiten la ubicación de invaciones alrededor de los conjuntos residenciales.  
 
 Mapa 1. Barrio las Cruces 
Cartografía de elaboración propia 
 
Esta delimitación se puede corroborar durante el primer movimiento a través de las áreas sustantivas de límites, 
significados de barrio e hitos5. Aquí el sujeto construye los significados y representaciones espaciales a partir de 
su experiencia, representando un equilibrio para la creación de sentimientos, lenguajes de percepciones, 
imaginarios y memorias. 
 
Los límites fueron dibujados en los esbozos de mapa desde intuiciones subjetivas que permitían observar la 
ampliación y/o disminución de los límites geográficos del barrio de acuerdo a dos percepciones; por una parte, 
se encuentra la construcción de la Avenida Comuneros, caracterizada principalmente por haber dejado un 
conjunto de muros y espacios deshabitados que dan la sensación de encerramiento del barrio, lo que amplió el 
limite geográfico para los habitantes del sector6 (ver esbozo de mapa No 1). Por otra parte, se mantiene una 
percepción de inseguridad de la zona alta norte, que se hace evidente en el 70% de los entrevistados, quienes 
afirman tener prevención a la zona nororiental del barrio, considerándola insegura por lo cual la excluyen de 
algunas representaciones espaciales. Por ejemplo la señora Olga Lucia Rodríguez (ama de casa), afirma que: 
 
                                                          
5
 En la figura No 1 estas áreas se identifican con un signo igual. 
6 De los 10 esbozos de mapas, 7 representan a la Avenida Comuneros como un límite indispensable para referenciar espacialmente el 
barrio Las Cruces.  
 
“La parte de arriba por encima de la plaza, al límite con el barrio Girardot, le tengo prevenciones porque 
no lo conozco bien y las personas no hablan bien de ese sitio. No está muy bien habitado por gente 
común. No ando por esos lados o por lo menos no sola”.  
 
Lynch (1960) afirma que por lo general, este tipo de borde o límite constituye un rasgo típico de separación y 
tiende a fragmentar el espacio porque se presenta como desagradable. 
 
 
Esbozo de mapa 1. Habitante de Las Cruces. Edad 18 años.  
Elaborado enero de 2012 
 
Es importante destacar que solo 3 de los esbozos de mapas y 5 de las entrevistas coinciden con los límites de 
la división administración de la ciudad.  
 
 
Esbozo de mapa 2. Felipe Orduña (líder comunitario) de 46 años.  
Elaborado enero de 2012 
 
En el esbozo de mapas 2 se representan los límites acordes con patrones administrativos, de marca la 
diferencia entre la calle cuarta, que es la Avenida Comuneros y la calle tercera limite del barrio. Este esbozo de 
mapa posee un conjunto de características que lo hace especialmente descriptivo al representar una dimensión 
espacial del territorio, donde se asocia diversos elementos significativos de la imagen colectiva del barrio. 
Contiene elementos como la plaza de mercado, el parque, la iglesia de Las Cruces, entre otros. 
 
El área sustantiva de los significados del barrio se construye de acuerdo con la vivencia y la memoria del 
habitante al dar sentido a su habitar por medio del territorio. El barrio es una unidad de continuidad que permite 
establecer lazos de solidaridad, reconocimiento, vecindad, espacio público comunitario y organización local; el 
barrio determina el sentido, porque más que una entidad física es una identidad social, afectiva y emocional 
(Pérgolis, 1998). En tal sentido, el espacio y el territorio aparecen como ámbitos centrales de arraigo identitario, 
en el cual el territorio no es sólo una determinante geográfica sino fundamentalmente una construcción histórica 
y una práctica significativa.       
 
Para sus habitantes, el barrio Las Cruces tiene varios significados que corresponden a la interpretación del 
territorio donde se desarrolla su vida individual y comunal, lo que permite acoger formas opuestas y 
contradictorias de percibirlo, vivirlo y comprenderlo. Algunos significados tienen que ver con una percepción de 
cercanía al centro de la ciudad, la historia y la formación de la misma; otros con la relación del sentido de 
pertenencia o abandono por parte de sus habitantes y finalmente, con las problemáticas sociales que sufren. 
 
Un significado común de los participantes es la cercanía del barrio al centro de la ciudad lo que establece una 
relación de centro y periferia. Esta centralidad es útil para desarrollar diversas actividades debido a la facilidad 
de movilidad y de acceso a múltiples servicios. Lo anterior se evidencia, por ejemplo, en el testimonio de la 
señora María Olga Alarcón Gómez (comerciante y ama de casa) cuando afirma que:  
 
“Lo que más me encanta del barrio es que es muy cercano al centro. Se tiene acceso diversos tipos de 
diversión, como la Plaza de Bolívar. También es mi lugar de trabajo. Entonces me puedo ir a pie por la 
carrera Séptima o por la carrera Decima. Igual hay mucho transporte por estas dos avenidas”.  
 
En el 30% de los esbozos de mapas se encontraron aspectos de la relación centro- periferia, los participantes 
representan lugares importantes para el Centro Histórico como son el Archivo de Bogotá o el Archivo Nacional. 
sin embargo, otras percepciones de los habitantes sobresalen, por ser un sector excluido de las políticas 
publicas de renovación urbana, al propiciar un aislamiento socio-espacial, produciendo diferentes tipos de 
problemáticas que son identificadas por medio de las percepciones de agrado o desagrado.  
 
En los relatos, a pesar de mostrarse una afectividad hacia el barrio se evidencian percepciones negativas frente 
al sentido de pertenencia y apropiación. Recurrentemente los habitantes afirman que existen actitudes 
destructivas y nocivas frente al barrio que llevan a su deterioro. Este sentimiento puede responder a varias 
condiciones como la presencia de inquilinatos, la problemáticas de basuras, espacios deteriorados, abandono 
de inmuebles, basura, consumo de narcóticos y habitantes de calle desplazados por dos grandes obras 
urbanísticas de Bogotá7 . Lo que evidencia que existen pocos espacios dentro del barrio que consideren 
agradables para estar, compartir y socializar con la comunidad. 
 
Dicha falta de pertenencia se evidencie en los relatos de las señoras Olga Lucia Rodríguez y María Cristina 
Salazar cuando expresan lo que no les gusta del barrio:  
 
“No me gusta por la falta de sentido de pertenencia de los habitantes. Por ejemplo, sacan las basuras 
en horas que no son, hay mucho desperdicio en la calle y en parte la inseguridad, todavía hay rastro de 
ella”. 
 
                                                          
7
 Entre 2000 y 2008, Bogotá tuvo un auge urbanístico desarrollado por el Plan de Ordenamiento Territorial (2000), zonas aledañas a Las 
Cruces, fueron renovadas por que presentaban problemáticas de deterioro social y detrimento espacial. Con la renovación urbana se 
construyen un parque encima de lo que se conocía el Cartucho, trasladando la problemática de habitantes de calle a otras de la ciudad. 
“¿Qué lugares me gustan? Mi casa (risas) es que estar acá es tenaz. Aquí uno no puede decir vamos 
allí porque es chévere o algo porque aquí hay mucha población de ladrones, mucha drogadicción y 
delincuencia, pues la verdad a uno no le llama la atención de estar en ningún lado del barrio”.  
 
En el esbozo de mapa No 3, la señora Floralba (líder comunitaria), recorre imaginariamente todo el barrio, 
mientras lo dibuja precisa los lugares importantes partiendo de su lugar de vivienda; señala la ausencia de las 
autoridades gubernamentales encargadas de la renovación urbana para solucionar problemáticas sociales y 
ambientales generadas a partir de las obras, tales como zonas baldías que permiten la ubicación de invasiones, 
habitantes de calle y venta de chatarra y droga; en los esbozos de mapas estas son identificadas con círculos 
azules.   
 
 
Esbozo de mapa 3. Floralba (líder comunitario). Edad 46 años a más.  
Elaborado agosto de 2011 
 
Dentro de las entrevistas y los esbozos de mapa se encontraron 12 hitos reconocidos por los habitantes. De 
estos doce hitos, el 48% se encuentra en la zona baja del barrio, relacionados con estructuras físicas de gran 
reconocimiento como el parque de Las Cruces y la Iglesia que permiten la ubicación espacial dentro del barrio, 
también se mencionaron elementos tales como el CAI, el parque, las iglesias y la fuente. Un 26% de los hitos 
geo-referenciados se ubican en las Zonas Alta Norte y Sur, relacionados con la Plaza de Mercado y el 
Polideportivo, además una construcción que ellos denominan el carrusel; y el otro 26% corresponde a los hitos 
de zonas aledañas al barrio como los hospitales.  
 
 Mapa No 2. Hitos representativos del barrio Las Cruces.  
Cartografía de elaboración propia.   
 
3 CONCLUSIÓN  
 
Los hallazgos muestran que es posible estudiar los espacios transformados a través de las prácticas cotidianas 
y representaciones espaciales, al permitir recorrer significados, memorias y experiencias que demarcan 
geográficamente los sujetos en la construcción social del espacio. Según los sujetos que participaron del trabajo 
exploratorio, Las Cruces hoy sufre un proceso de decadencia, la cual se establece como territorio que subraya 
las marcadas de problemáticas sociales e históricas del barrio, pero que a su vez resulta ser consecuencia del 
desplazamiento de otras problemáticas producto de la renovación urbana.  
 
El territorio construido socialmente por la comprensión de la espacialidad cotidiana del barrio deja en relativa 
evidencia que es necesario que la ciudad, las políticas de renovación urbana y los sujetos se vinculen en la 
formulación y planeación de las transformaciones urbanas, pues es necesario hacer frente a las problemáticas 
que se van desplazando de los lugares renovados. Además es una iniciativa para que se abran espacios de 
participación en proyectos urbanísticos que incluyan el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes del 
barrio Las Cruces, pues de no hacerse una inclusión de los habitantes actuales, estos estarán obligados a 
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